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Erantzuteko prest.DEJAD DE GASTAR 
NUESTRO DINERO EN MIERDAS
Estamos acostumbradas y acostumbrados a ver como los diferentes go-
biernos, tengan su órgano de decisión en Madrid, Iruñea o Gasteiz, o en 
los diferentes ayuntamientos y diputaciones, se resguarden en la idea de 
que no pueden aumentar el gasto público y que no pueden abordar 
la renovación de las plantillas del cada vez más envejecido sector público 
ni ningún otro tipo de mejora laboral, principalmente en materia de jor-
nada y de salarios.

Todo depende de los presupuestos generales del Estado, ¡todo… no! 
(como decía la entradilla de una famosa canción). Hay proyectos fa-
raónicos que están libres de dicho control, todos marcados por el 
clientelismo, los sobrecostes y la corrupción.

Hay dinero los envenenados fondos europeos “Next Generation” (re-
cordamos que la mitad son un préstamo a un altísimo interés) para destinar 
a grandes empresas como Iberdrola o Petronor. Hay dinero para repartir 
entre amiguetes, ya se apelliden De Miguel, Tellería, Otxandiano, Bra-
vo, Elorriaga, Margüello, Erezuma, Zulueta o Rentería. Hay dinero 
para malversar dinero público en el equipo fantasma Epsilon Euskadi de 
fórmula 1, en el coche eléctrico Hiriko, en el museo Balenziaga, en la 
Supersur o en la joya de la corona: el tren de alta velocidad (que se 
habrá quedado obsoleto cuando lo quieran poner en marcha tras gastar 
miles de millones de euros de dinero público).

También hay 816 millones de euros para conciertos educativos mien-
tras la escuela pública vasca pasa verdaderos apuros para dar un servi-
cio de calidad, hay dinero para centros universitarios privados como el 
Basque Culinary Center o la universidad privada Euneiz mientras se 
deja caer la UPV-EHU. Hay dinero para la clínica privada Asunción en 
Tolosa pero no para un hospital público en Tolosaldea. Hay dinero para 
llenar las arcas de las empresas concesionarias de la limpieza o el 
transporte sanitario de Osakidetza, pero no lo hay para mejorar las 
condiciones laborales del personal subcontratado, incluso hay dinero para 
que empresas como Ambulancias La Pau pague más de 100.000 euros por 
diversas infracciones en materia de seguridad y salud laboral y siga gestio-
nando el servicio.
 



En cambio, para mejorar los servicios públicos y las condiciones 
laborales de los y las empleadas públicas nos dicen que no hay 
dinero, y desde ESK y STEILAS tenemos claro que es mentira y que es 
una cuestión de decisiones y voluntades políticas.

Las tasas de reposición han sido superadas cuando así lo han de-
cidido gobiernos y partidos políticos, así lo negoció el PNV en los 
Presupuestos Generales del Estado 2014 y 2017 para la Ertzaintza, no así 
para el resto de servicios públicos, mostrando claramente cuál es su prio-
ridad en la defensa de los servicios públicos.

Y esto demuestra dos cosas: que se pueden conseguir mejoras por 
encima de las políticas de austeridad que se vienen aplicando desde 
2010, y que el reparto del dinero público depende única y exclusi-
vamente de las posturas ideológicas de quienes dirigen los gobiernos 
y negocian los presupuestos generales del estado o de las diferentes admi-
nistraciones de la CAPV. Si se quieren recuperar las primas de jubilación, 
mejoras salariales dignas o la creación y estabilización de todo el empleo 
público necesario, se puede. Solo hace falta voluntad política.

Ha llegado la hora de moverles, de conseguir mejoras laborales para 
todo el personal de los servicios públicos y de forzar a los diferentes go-
biernos a invertir en unos servicios públicos de calidad, garantes de 
los derechos de todas las ciudadanas vascas.

Para ello, saldremos a la huelga el 25 de octubre y el 19 de diciembre.

¡Que dejen de malgastar nuestro dinero en mierdas y chanchullos y que lo 
inviertan en garantizar unas condiciones laborales dignas y unos servicios 
públicos de calidad!

¡Es el momento de salir a la huelga!



ESKri buruz gehiago jakin nahi? 

¿Quieres saber más sobre ESK? 

SALIMOS A LA HUELGA PARA...
RECUPERAR EL PODER ADQUISITIVO

La pérdida de poder adquisitivo en el sector público vasco supera el 20% en 
los últimos 14 años, pérdida que todo indica que se verá agravada con la in-
flación desbocada que sufrimos.

La propuesta de actualización salarial que realizamos es del 10% en 2024 para 
compensar las subidas del IPC producidas principalmente desde el año y que 
las administraciones se sienten a negociar como abordar el resto de pérdida 
de poder adquisitivo acumulada desde 2009, partiendo del reconocimiento 
de la deuda.

Los y las trabajadoras del sector público hemos estado en primera línea en 
momentos muy difíciles como la pandemia de la COVID-19, ahora toca re-
compensar el esfuerzo con hechos y no con palabras vacías.

LA CONSOLIDACIÓN DEL EMPLEO PÚBLICO 
Y LA REDUCCIÓN DE LA TEMPORALIDAD

En los últimos 15 años, la renovación de las plantillas marcada en los Presu-
puestos Generales del Estado por la vía de las tasas de reposición ha sido 
de entre el 50% y el 60%, lo que quiere decir que apenas se ha cubierto con 
contratación estable la mitad de las vacantes producidas por jubilaciones.

Tras multitud de movilizaciones, el Gobierno aprobó el RDL 14/2021, un de-
creto insuficiente, pero que reconoce la situación de excepcionalidad y la ne-
cesidad de tomar medidas excepcionales para consolidar el empleo público 
y a las personas que han sufrido de manera constante el fraude en la contra-
tación. 

Esto demuestra que la lucha es la única receta para cambiar los planes de los 
gobiernos y defender el empleo público.

LOGRAR MEDIDAS QUE FACILITEN LAS JUBILACIONES 
Y LA RENOVACIÓN DE LAS PLANTILLAS

Salimos a la huelga contra los recortes producidos en los últimos años res-
pecto a las jubilaciones, hay que revertir la eliminación de las primas de jubi-
lación o buscar otras fórmulas para fomentar las jubilaciones y la renovación 
de plantillas.



ACABAR CON LA SUBCONTRATACIÓN DE 
SERVICIOS PÚBLICOS

La imposición de las tasas de reposición es uno de los grandes motivos de 
las altas tasas de temporalidad en el sector público, junto a las ansías privati-
zadoras de los diferentes gobiernos, que escudándose en las limitaciones im-
puestas desde Madrid, han aprovechado para aumentar las subcontrataciones 
y privatizaciones sin freno.

Las consecuencias de la privatización de servicios públicos las vemos en nues-
tras calles día a día, con huelgas y movilizaciones de todos los sectores ante 
la precariedad de sus condiciones laborales, ya sea en defensa de convenios 
dignos (intervención social, residencias privatizadas, servicios de ayuda a do-
micilio, transporte sanitario, limpiezas Osakidetza, etc) o por algo tan básico 
como cobrar a fin de mes por el trabajo realizado (limpieza Correos).

Todos estos conflictos son consecuencia de la subcontratación y la privatiza-
ción de servicios públicos, en la que unos pocos se llenan los bolsillos a costa 
de explotar a las personas trabajadoras.

AVANZAR EN IGUALDAD Y CONCILIACIÓN

solicitamos la negociación real de planes de igualdad, que recojan medidas 
claras y concretas que avancen en el camino hacia la igualdad. Entre otras, es 
importante que se tomen medidas para acabar con la parcialidad involuntaria 
en todas las administraciones y empresas públicas, que afecta principalmente 
a las mujeres y que es una de las razones que explican la brecha salarial de 
género y su correspondiente brecha en las pensiones.

Además, es incomprensible que se aprueben medidas como el permiso pa-
rental de manera no retribuido, las 8 semanas de permiso tienen que ser re-
conocidas como un derecho retribuido de forma inmediata.

LOGRAR LA EUSKALDUNIZACIÓN DE LA 
ADMINISTRACIÓN

Es necesario dotar de todos los recursos necesarios para lograr la euskaldu-
nización del personal público para que todas las trabajadoras puedan desa-
rrollar su trabajo y dar la atención a la ciudadanía en euskara, compromisos 
sin recursos son compromisos vacios.




